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CRITÉRIO SEGURO... Y ÚNICO, 


H ablando en plata, como dicen por 
ahí las genles, sólo un modo co- 
dozco, amigos mios, de ser católico de 
veras, y es serio coa el Catolicismo. 

—iCon cuál? me preguntau al punto 
una porcióu de lectores impacientes. 

—jValgame Oios, senores! jcono-: 
cen acaso Vds. muchos catolicismos? 
Por mi parte uo çonozco más que 
uno verdadero. El Catolicismo cató¬ 
lico. ¥ toda otra palabra que se afiada 
á éstas ha de ser por fuerza posliza 
é impertinente. Catolicismo católico,. 
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repito; ese es el mio, y de ahí no me 
saca nadie. 

—Soberbio pleonasmo; ní Pero 
Grullo... 

—Y no obstante soberbia verdad, 
por más que parezca perogrullada. 
Escuchadme sino. ^.Es vino todo lo 
que coq este nombre se vende en las 
tabernas? 

—No, por vida de Baco; harto lo 
saben la química de los taberueros y 
el estômago de los bebedores. Mas no 
acierto á qué va la comparación. 

—Tau derecha como pedrada en ojo 
de boticário. £Os extraõaríais de que 
un tabernero Gel, que sólo vendiese à 
sus parroquianos zumo de uvas sin 
inezcla de otra sustancia, pusiese so¬ 
bre sus cubas y ti najas el siga ien te 
rótulo: Este rino es vino? 

—No, por cierto, y todo el mundo 
çomprendería la intención dei rótulo. 
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Todo el mundo sabria que alií no se 
anuncia vino aguado, oi vino campe¬ 
che, ni vino aàil, ni cualquier otro de 
los vinos sofisticados que han puesto 
en boga los modernos adelantos; sino 
vino legítimo de legítimos padres, des- 
cendiente en líoea recta de la vina de 
Noé, vino sin mezcla, vino de uva, 
vino vino en una palabra. 

—Claro está. 

—Pues bieo. Ahí cae como llovida 
la coraparaeión. En el vasto- mercado 
dei mundo la verdad religiosa sufre 
todavia más alteraciones y falsificacio- 
nesque los artículos de comer y be¬ 
ber en los puestos de lostenderos. Os 
ofrecen verdad de todos colores y para 
todos los paladares; os la dan blanda, 
acomodaticia, condescendiente; llegan 
á deciros que os la haràn siempre á 
gusto dei consumidor, j Imposibíe! Y 
como la verdadera verdad religiosa, 
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despuès de la feliz venida dei Salva¬ 
dor al mando, sólo se halla en el Ca¬ 
tolicismo, /qué ha hecho el diablo, 
que es el mercachifle falsificador por 
excelencia? Se ba atrevido hasta á 
falsificar el Catolicismo. Si, senor, y 
por esto anda por hay tanto catolicis¬ 
mo falsificado, que es un asco y una 
lástima. T tal hay que en su buena fe 
ó supina ignorância cree ser católico 
de los buenos, y no es más que un po¬ 
bre racionalista, es decir, enemigo dei 
Catolicismo. 

—Exactamente como el infeliz á 
quien un hoslalero ruin da galo por 
liebre, ó tintura de campeche cocido 
por vino tinto de primera calidad. 

—Sí, senor, y de ahí tantas cubas 
en esta taberna, donde se lee la pala- 
bra vino sin que lo sea más que el agua 
de los mares. Más claro y sin alego¬ 
rias. De ahí tantos libros como prego- 
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nan catolicismo sin tener más de ca¬ 
tólicos que yo de musultnán; tantos 
periódicos que se llaman católicos sin 
dejar por esto de simpatizar, de tran¬ 
sigir y de aliarse (conciliarse dicen 
hoy} con lo qne pública y paladina- 
raente se declara á sí propio aoticató- 
lico. Oe ahí Gobiernos estrojando con 
una mano la garganta de su víctima 
la Iglesia, saqueando sus templos, dis¬ 
persando sus Comunidades, demolien- 
do sus casas, subaslando sus fincas, 
legislando en oposieión á sus dogmas, 
y escribiendo con la otra manifiestos 
llenos de uncióu evangélica y de fer¬ 
vorosas protestas de respeto á la Reli- 
gión. Y todo esto se Mama catolicismo; 
y tales periódicos y tales libros y ta¬ 
les Gobiernos se llaman católicos. Y á 
veces jcáspita! toraan lan bien el dis- 
fraz, que Megan á parecerlo de veras. 

—Cierto, cierto, ó sino que hablen 


© Biblioteca Nacional de Espana 



los hechos de cada dia. Pero vamos, 
es preciso confesar que el lazo está 
hiea tendido, y que pocos serán los 
que no caigan en él. Paréceme empe- 
ro que Dios (Él me perdone) no de- 
biera haberle concedido tanta iibertad 
al diablo para hacer de las suyas. 

— i ,Y dónde estaria, amigo mio, el 
mérito de la prueba? además tendríais 
razón en vueslra queja coulra la Pro¬ 
videncia, si Dios no hubíese dispuesto 
entre nosotros medio fácil, seguro é 
infalible para distinguir el vino puro 
dei vino aguado, la verdad verdadera 
de la verdad mentirosa, el Catolicismo 
católico dei catolicismo anticatólico, 
si se me permiten otra vez lan extra- 
nas y antitéticas expresiones. 

—A divino á qué os referis. 

—Claro está. Jesucristo debió decir 
para sí antes de subir á los cielos: 
«Dejo mi doctrina expuesta à la mali- 
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cia de los unos y á la ignorância de 
los otros. Habrá entendimientos cavi¬ 
losos empenados en desnaturalizaria y 
adulteraria, y entendimientos senci- 
ilos y bonachones iucapaces de cono- 
cer por sí solos la falsifkación. Hasta 
entre las inteligências más elevadas se 
levantará la duda cruel, la dolorosa 
incerlidumbre, como quíera que el 
espíritu humano es de suyo inquieto, 
irresoluto, incapaz de darse á sí propio 
seguridad y fijeza. Pnes bien, ya sé lo 
que haré. Levantaré en medio dei 
mundo una cátedra tan álta y en ella 
un tan soberano catedrático que de 
Mi reciba direclamente luz, inspira— 
ción y autoridad infalible. Quien á éi 
oyere, á Mí me oirá; quien á él des- 
preciare, sobre Mí lanzará su despre¬ 
cio. De Dios abajo nadie estará exenlo 
de su jurisdicción doclrinal, desde el 
eminente filósofo que posee los secre- 
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tos más recônditos de la ciência, hasta 
el rústico palán que riega los campos 
con el sudor de su rostro. Y sobre toda 
discusióu, sobre todo trabajo científi¬ 
co, sobre todo progreso intelectual, 
sobre todo critério de Angeles ó de 
homhres, estará la auloridad de su 
palabra. Y la humildad en recibirla y 
la firmeza en profesarla serán la pie- 
dra de toque con que se conocerán los 
hijos de la verdad, así como las vaci- 
laciones, los subterfúgios, las encu- 
hiertas rebeldias, las solapadas inter- 
pretaciones serán sintoma mortal de 
ocultas ó manifiestas afinidades con ia 
mentira.» Decidme, amigo mio, £es ó 
no es cierlo que Jesucristo ha dejado 
dichas en sustancia todas estas cosas? 

—Así es y no puede negarlo quien 
por católico se lenga. 

—Pues bten. Tal cátedra es el Pon¬ 
tificado, tal catedrática es el Pontífice, 
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tal ensenanza es la que oís frecuente- 
mente de sus augustos lábios. ^.Queréis 
saber, 6 recordar si ya lo sabéis, lo 
raucho y muy bueno que el Papa se 
ha permitido deeir varias veces sobre 
el particular? Pues oídio, que tiene 
siempre oportUDidad. 

«.. No obstante, y á pesar de que 
los hijos dei sigloson más hábilesqúe 
los hijos de la luz, sus artifícios y vio¬ 
lências teudrían menos eficacia y re¬ 
sultados, si entre los que llevao el 
nombre de católicos, gran número no 
les lendieseo una mano amigá. [Ay! 
si, uo faltan qnienes para seguir de 
acuerdo coo nuestros enemigos se es- 
fuerzan en establecer una como alian- 
za entre ia luz y las tinieblas, un pac¬ 
to entre la justicia y la íniqaidad por 
medio de esas doctrinasque se llaman 
católico liberales.»—[ Breve de Pio IX 
a! Círculo de .San Ambrosio de Mitán, 
Marzo de 1873). 
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—Fuerte es, y pica como mostaza 

—Pues seguid escuchaodo, que no 
ha acabado aún. 

«Ãhora bien; los tales (esto es, tos 
católico-liberales) soa más peligrosos 
y funestos qne los enemigos declara¬ 
dos, pues secundan los esfuerzos de 
estos últimos de un modo que pasa 
desapercibído, y porque conteniéndo- 
se al parecer en el limite de las opi- 
niones formai mente condenadas, se 
dan cierta apariencia de honradez y 
de doctrina intachabie, haiagando así 
á los imprudentes amigos de conci- 
liarlo todo, y enganando á las perso - 
nas verdaderamenle honradas, las cua- 
les se opondrían con firmeza a un 
error manifiesto y declarado.»—(Bre¬ 
ve de Pítí IX al mismoj. 

—Vaya, que no pudo Su Santidad 
decirlo más claro. 

—Sí pudo, y ahora lo vais á oir. 
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«Lo que eu esta vueslra religiosísi- 
ma tarea vemos más digno de enco- 
mio y alabaoza es que, según se dice, 
detestais profundamente los princípios 
católico-liberales, esforzàndoos todo lo 
que os es posible en arrancarlos de las 
inteligências. Cierlo no tenéis necesi- 
dad de tales avisos, vosotros que con 
sumisión tan absoluta estáis adherídos 
á ias ensenanzas de esta Cátedra apos¬ 
tólica, que sabéis ha condenado repe¬ 
tidas veces las doctrinas liberales.» 

A si habló en 1873 á los Círculos ca¬ 
tólicos de flélgica, y ya veis como no 
se mordia la lengua. Pero aguardad. 

—iHay todavia más? 

—Si, hay todavia más. Oid cómo ha¬ 
bló al Obispo de Quimper, que le daba 
cuenta de la inslalación de unaSocie- 
dad de propaganda en su diócesis: 

«Auguramos bien-de sus comien- 
zos, viendo que en estas católicas reu- 
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niones se etnpieza por declarar entera 
y humilde sumisiÓQ á la Santa Sede y 
á su infalible magistério, pues si sus 
indivíduos no se desvían de la ense- 
nanza de ella, sino qne siguen apo- 
yándose en la firmeza de su autori- 
dad, con la Inz y auxilio celestiales, 
serán sus trahajos de grandísirao pro¬ 
ve c.h o á nuestra Santa Relígión. No 
lograrán apartarlos de esta su conduc- 
ta sumisa y obediente los escritos y 
manejos de los enemigos de la lglesia 
y de esta Silla de Pedro, pues preci¬ 
samente contra ellos han empenado 
el combate; podrían, empero, series 
ocasióu y resbaladízo camioo de error 
las opiniones Mamadas liberales, acep- 
tadas por muchos católicos, por olra 
parte honrados y piadosos, cuya reli- 
giosidad y ascendiente podría atraer 
fácilmente su ânimo é inclinarlo á fu- 
nestísimas ideas. Haz notar, pues, lú, 
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venereble Hermano, á los indivíduos 
de esa Asociación católica, que Nos, 
al condenar repetidas veces á los se- 
cuaces de las opiniones líberales, no 
pretendemos habtar de los enemigos 
descubiertos de la lglesia, que fuera 
ocioso kablar de ellos, sino de los que 
acabamos de indicar, quienes conser¬ 
vando el veneno oculto de los princi- 
pioscatólico líberales, que mamaron qui- 
zá con la leche, y defeudiéudolos bajo 
pretexto de que no adolecen de maui- 
fiesta perversidad y de que en nada 
danan, según su juicio, á la Religión, 
contribnyen á infundirlos en los espí- 
ritns, sembrando así en ellos el ger- 
men de esas revoluciones que traen en 
nuestros dias perturbado el mundo.» 

Testimonios así son claros, irrefu- 
tables, y no necesitan explicación ni 
comentário. ^Quieres oiro por fin? Va 
dirigido á periodistas, que es la gente 
que más lo suele necesitar. 
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—Bravo, bien. A ver qué les dice 
el Papa á esos faros ó faroles de la 
bienaventurada época actual. 

—Paes les dice lo qae hay qae oir: 

«Justamente hacéis notar, amados 
hijos, que la subversión dei orden re¬ 
ligioso y político es ocasionada, alen¬ 
tada y difundida por la apostasia de 
muchos, por las transacciones hoy tan 
frecuenles entre la verdaã y el error, y 
por la pusilanimidad dei mayor núme¬ 
ro... Así, pues, aunque Nos no ha- 
yamos podido leer vueslro periódico 
á causa de las machas tareas que nos 
rodean, sin embargo, consideramos 
como un deber nuestro alabar el pro¬ 
pósito que en vuestra carta nos dais á 
conocer, y al cnal hemos visto que 
responde plenamente vuestro periódi¬ 
co, á saber: dar luz, propagar, ilus¬ 
trar, infundir'á las inteligências todo 
lo que la Santa Sede ha ensenadocon- 
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tra las malas doctrinas, 6 contra las 
doctrinas atando menos falsas yacep- 
tadas en varias partes, sehaladamente 
contra el Liberalismo católico, que se 
empena en conciliar la luz con las tinie- 
blas, la verdad con el error.» —(Breve 
de Pio IX á los redaclores de La Croix, 
de Bruselas. Mayo de 1874). 

^Tendréis ahora disculpa si no acer¬ 
tais á distinguir io verdadero de lo 
folso, el vino fucbsinado dei vino na¬ 
tural? iTeudréis disculpa, si querien- 
do fiaros de vuestro propio critério y 
anteponiéudolo al de Jesucristo no 
acudis al calador de vinos (permitidme 
la palabra), cuyo voto en la cuestión 
la deja resuelta y terminada? Y decid- 
nae, ^seréis católico dei Catolicismo ver¬ 
dadero si procedéis de otra manera? 

—iAy! jay! j ay! jen qué apuro 
metéis, amigo mio, á muchos católi¬ 
cos á su modo ! • 
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—No, no los pongo en tales apuros 
yo, sino su propia siorazón. El racio¬ 
cínio es concluyente. ^Ha bablado 6 
no ha hablado el Papa? Sí, ha habla- 
do. Entonces quien se acomoda llana- 
mente á lo que el Papa ha hafrado, 
ese es católico; quien llanamente no 
se acomode, quien busque evasivas y 
tangentes por donde deslizarse, ese 
podrá ser sabio, prudente, habil, po¬ 
lítico, conlemporizador, tolerante, ilus¬ 
trado, sí, senor, será lodo ío que se 
quiera, menos católico. Eso no. A lo 
más será católico liberal, que es cosa 
distinta. 

—Es decir, vino aguado, vino de 
taberna. 

—Exactamente, amigo mío, y aun 
de taberua ya, gracias á Dios, muy 
desacreditada. Basta por hoy. - 



igiene espírílna). 
caaa-igrleaia y la 
i decir, Ímpias.— 
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